Alfonso Colodrón en esta entrega de Las Pasiones Capitales 4 - La Envidia pone de manifiesto algo que a mi parecer reviste mucha importancia: el vacío o sensación de carencia del eneatipo cuatro: Don y Maldición, dado que encierra tanto la posibilidad de expansión como la de contracción. Como bien lo explica Alfonso en su artículo, el eneatipo cuatro conecta con mucha facilidad ese vacío o insustancialidad inherente a la personalidad. De alguna manera se siente hueco, incompleto, como que le falta algo y podría decirse que en cierto sentido gran parte de su vida gira en torno a ese deseo de comprenderse por completo para poder entender dónde nace esa sensación y cuál es su causa. Sin embargo, aquí reside una de sus grandes trampas al desconectarse del momento presente y recrear el pasado en la búsqueda de esa causa y de eso que siente se le perdió, puesto que existe esa sensación de pérdida, mas no existe claridad en cuanto a qué fue aquello que se perdió o se extravió en el camino.
 

Una de las causas que pueden cimentar de cierta forma su idealismo y su búsqueda de la belleza y la estética puede ser precisamente esa falsedad que encuentra en la careta que presenta la sociedad: sus normas, sus reglas, sus modales y comportamientos, muchos de ellos vacíos, carentes de sustancia real, dado que han sido diseñados por y para mantenimiento de nuestras propias máscaras. Ése es uno de sus dones:  poder deshacerse de las amarras y constructos culturales, si aprovecha eso para des-aprender y des-andar el camino. Por desgracia, no suele utilizarlo así sino convertirlo en una actitud cínica, corrosiva, ácida e iconoclasta que utiliza precisamente para mantener el propio velo de su propia personalidad creando un halo de diferente a los demás, mucho más sensible, incomprendido, capaz de ver lo que los demás no ven, de sentir lo que los demás no sienten, etc.

 

Eso le lleva fácil a no hallarle sentido alguno a la vida tal como ella se presenta, pues la encuentra tremendamente absurda, banal y sobre todo fea. Es de esa forma como mantiene su sentido de separatividad y su distanciamiento, a la vez que paradójica y un tanto inconscientemente, existe la necesidad de medirse y evaluarse en los ojos de esta absurda sociedad.
 

Este vacío no es privativo del eneatipo cuatro, es inherente a la personalidad, está en el núcleo de cada eneatipo. Lo que sucede es que lo conectan más fácilmente los eneatipos cuatro y cinco por estar en el Hueco Oscuro del 

 HYPERLINK "http://groups.msn.com/ENEAGRAMA2001/elhuecooscurodeleneagrama.msnw" \t "_top" Eneagrama  (enlace para artículo que les recomiendo leer, si aún no lo conocen). Estos eneatipos se encuentran en la parte baja del eneagrama que es donde se siente con mayor intensidad la desconexión de nuestras verdaderas capacidades y potencialidades. No estoy diciendo que el eneatipo cuatro y cinco sean mejores que los demás, eso terminaría de arruinar al eneatipo cuatro -que es con el que me identifico- en cuanto a sentirse único y original. Me refiero a que cada eneatipo tiene un regalo propio para ofrendar a los otros ocho. Cada uno posee dones, talentos y virtudes que puede mostrar y con las cuales puede aportar su particular haz de luz hacía los demás.

 

Me parece que el regalo del eneatipo cuatro y cinco estriba precisamente en su conexión con este vacío, con esa insustancialidad de la personalidad y con la falsía de muchos de los preceptos culturales. Si no se dejan arrastrar por esa sensación de carencia, sino que se permiten experimentar ese vacío inherente, pueden acercarse a eso que Alfonso Colodrón menciona como Vacío Fértil, un espacio similar a una hoja en blanco con un mundo infinito de posibilidades y sobre todo que, atravesando esa insustancialidad que mantiene y soporta a la personalidad, puedan permitir que los estados esenciales -nuestra verdadera naturaleza- emerjan de donde han estado, esperando cualquier resquicio para salir a flote. A la luz.

 




 

Traté de plasmar esta idea en este arbolito de navidad. En la parte alta tenemos a los que Claudio Naranjo denomina antiintraceptivos. Con estrellita y todo, está el eneatipo nueve y su supuesta satisfacción -aquí no pasa nada- seguido de los eneatipos ocho y uno, el primero negando prácticamente la existencia de la esencia a través de su movimiento expansivo en el mundo, el segundo transformando esa desconexión en una falsa virtuosidad e identificado con un crítico interno cuyos mandatos sigue. Más abajo tenemos a los eneatipos dos y siete, ambos en cierto sentido identificados con la falsa abundancia y el positivismo. Luego tenemos a los eneatipos tres y seis que buscan de cierta forma adaptarse al medio social, uno por identificación con los roles que compra del medio circundante y que vende en su afán de brillar y el otro presa del miedo y la subordinación a cuanto represente autoridad, desconectado de sus propios fuerza y valor. Por último, en el piso, el eneatipo cuatro con esa sensación de vacío lleno de nostalgia y desazón, de sentir que no encaja en ningún sitio, de añoranza, de lamento y el eneatipo cinco conectando su particular vacío que sostiene también su aspecto de avaricia -quedarse sin nada- y que se figura más con un vacío carente de sentimientos o sensaciones, un vacío carente de cualquier cosa conocida: el miedo a lo desconocido.
 

Me parece que esto explica de cierta forma también como en la parte superior del eneagrama existe más libertad de movimiento, más conexión con la realidad y con el presente, mientras que en la base del mismo, este vacío puede manifestarse como un pantano en el cual se puede quedar uno atorado, paralizado ya sea por el miedo o ya por la confusión.
 

Esto que escribo me surgió anoche mientras leía un párrafo del libro Carácter y Neurosis, Una Visión Integradora de Claudio Naranjo y que a pesar de haberlo leído varias veces, me parece que apenas comprendí que Naranjo se refería precisamente al vacío como insustancialidad, cuando expresa que nuestra pasión está motivada por la carencia, mas que por la abundancia, entonces nuestra pasión es la forma como intentamos llenar ese agujero llamado vacío:

 

“El proceso de degradación no es solo una perdida de la conciencia en sentido estricto: es así mismo una degradación de la vid emocional, una degradación de la calidad de nuestra motivación. Podríamos decir, recordando a Maslow, que el ser humano en pleno funcionamiento está motivado por la abundancia, mientras que en una condición inferior a la óptima las motivaciones tienen la cualidad de la deficiencia, una cualidad que podría describirse como el deseo de completar una falta, el lugar de una satisfacción básica desbordante”. (Naranjo, 1994, Pág. 3) 
 

Nonirb.

